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COMO SE PUEDE AMAR 
 
Al pregonero, el viento, 
decidí yo preguntar. 
Él recorre los lugares, 
quizá me pueda informar… 
 
Hay en mi pecho una lucha 
imposible de apaciguar. 
¡Infórmame mensajero! 
¿Cómo se pudiera amar? 
 
¿Es a través de regalos 
o navegando en la mar? 
¿O subiendo a la colina 
y así poder olvidar? 
 
¿Dando parte de mi sangre 
para poderte obsequiar? 
Quizá no fuera bastante 
¿Qué haría para acertar? 
 
A lo mejor sí es posible… 
Quizá pueda compensar 
ofreciéndote mi ayuda 
y entero me pueda dar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



EL INVIERNO DE CASTILLA 
 
Era una mañana fría 
del invierno castellano. 
La nieve cubre los campos 
del interminable llano. 
 
La arboleda se halla oculta 
bajo la capa de escarcha, 
y el hielo acumulado 
toda la zona lo emparcha. 
 
El entorno es hermoso, 
gran belleza lo cobija, 
con sus mechones colgantes 
son como blanca vedija. 
 
Los chopos majestuosos 
erguidos, suben al cielo, 
y las ramas prodigiosas 
forman un tupido velo. 
 
La niebla ya se disuelve 
hacia la mitad del día, 
forma grandes nubarrones 
por aquella cercanía. 
 
Corre silenciosa el agua 
debajo la gran coraza 
y cuando el sol aparece 
con sus rayos la amenaza. 
 
La fauna de aquella tierra 
despierta de su zozobra, 
pasados los días fríos 
de nueve su vida cobra.  

 
 
 
 
 
 
 



 
EL MAR 
 
Una tarde de verano 
por la playa fui a andar, 
más de pronto me detuve 
y me paré a pensar. 
 
Mirando hacia la distancia, 
la grandeza de ese mar, 
los secretos que él cobija 
y que no desvelará. 
 
Fijándome en la lejanía 
pude observar 
que mar y cielo se juntan… 
Parecen una unidad. 
 
Los ríos llevan sus aguas 
a desembocar al mar, 
y allí se curan sus males 
y toda su suciedad. 
 
Por él circulan los barcos 
surcando del agua el velo, 
los hay grandes y pequeños, 
recortados contra el cielo. 
 
Los marineros de oficio 
a él van a faenar, 
ofreciendo productos 
de sabor muy especial. 
 
Hay peces chicos y grandes 
y también corales hay, 
posee ricos tesoros 
que no se pueden contar. 
 
Cuidarlo es cosa de todos, 
con un esmero especial 
para poder decir juntos: 
¡Qué hermoso es nuestro mar! 
 



 
EL PEREGRINO 
 
Peregrino que caminas, 
Santiago es el lugar. 
por la ruta jacobea 
a Galicia has de llegar. 
 
Tus sandalias se desgastan 
en el suelo, al pisar, 
las horas se hacen muy largas 
en tu triste caminar. 
 
Tus carnes se desgarran 
entre zarzas, al pasar, 
sintiendo un dolor punzante, 
paro no puedes parar. 
 
La brisa del viento azota 
tu rostro sin piedad. 
Hay en tu mente la idea 
que te obliga a continuar. 
 
Es promesa ferviente, 
albergas en tu pensar, 
cumplirla es muy necesario 
para conseguir tu paz. 
 
Las torres ya se divisan, 
de ese famoso lugar, 
la misión se ha cumplido, 
al fin, lograste rezar. 
 
Tus penas desaparecen, 
cumpliste la obligación. 
Serás feliz cuando regreses 
a tu pueblo o nación.  
 
 
 
 
 
 



 
LOS NIÑOS 
 
Los niños son las antorchas 
que iluminan y dan calor, 
dan ilusión  a su vida 
dotándola de gran valor. 
 
Su compañía es grata, 
con sencillez y cariño, 
su amistad es sana y pura, 
nadie se compara al niño. 
 
La verdad está en sus labios, 
jamás desea engañar 
son fieles a sus amigos, 
se dejan encariñar. 
 
Hay veces en esta vida 
que alguno es abandonado… 
¡Ofrezcámosle ayuda 
para que se sienta amado! 
 
Sin mirar el color de piel 
y luchando agrupados, 
juntos en esta misión 
¿Habríamos acertado? 
 
Viviendo entre la gente 
ellos buscan comprensión, 
cuando no les entendemos 
desean estimación. 
 
No les volvamos la espalda, 
cuando más nos necesitan, 
privándoles de derechos 
cuando a ellos se los quitan. 
 
Pudiendo gozarnos juntos 
y ser así más humanos 
por esta grande ayuda 
cogiéndonos de las manos.  
 



 
 

 PASTORCILLO 
 
Junto al río silencioso 
el agua rizada brilla, 
crecen los juncos y cañas 
junto a la apartada orilla. 
 
Con la mirada distante 
libero mi pensamiento, 
el perfume de las flores 
me ofrece un plácido aliento. 
 
De la niñez, los recuerdos 
se agrupan con transparencia  
pero, cuando me despierto 
lejos están por la ausencia. 
 
La niña, cabello de oro, 
cuando juntos de paseo 
este fue lugar de cita, 
quedó solo un lloriqueo… 
 
Voló la dulce paloma, 
fue causa la circunstancia, 
tuvo que marcharse lejos 
¿será mucha la distancia? 
 
El rebaño está inquieto 
por regresar al aprisco, 
una nube polvorienta 
por la vereda del risco… 
 
Se divisa la cabaña 
y una carroza elegante. 
Va descendiendo una dama 
hay belleza en su semblante, 
 
los dos se miran, atentos… 
La unión es un gran abrazo, 
seguido por dos sollozos. 
Se ha consumido el flechazo. 



 
EL AMOR 
 
El amor es una frase 
expuesta en algún lugar. 
Compartirlo es otra cosa, 
ofreciendo el corazón. 
 
A veces paro a pensar 
en pro de la humanidad, 
lo bonito que sería 
si pudiéramos amar… 
 
El amor cubre vacíos 
que nadie puede llenar, 
si ofrecemos nuestra ayuda 
para con los demás. 
 
A veces corremos mucho 
para primero llegar, 
otros llegamos más tarde 
pero sin saber amar. 
 
Hay varias clases de amores 
que no me atrevo a citar, 
y pienso: lo bonito que sería 
amar a toda la humanidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SERÉ TU PROTECCIÓN 
 
Con una pena muy grande 
y sin parar, llora un niño. 
La madre corta el sollozo, 
ofreciéndole cariño. 
 
Con manos de seda fina 
acaricia su cabeza, 
“eres perla muy valiosa”. 
Le susurra, sin dureza. 
 
No tengas miedo, chiquito, 
que yo estoy aquí a tu lado, 
siempre te protegeré 
y estarás bien amparado. 
 
El bebé cesa en su llanto 
y con mimos alardea, 
los brazos que le cobijan 
lo pasean por la aldea. 
 
Cuando alguien te acusara, 
seré yo quien te defienda. 
Siempre velaré tu sueño 
y te guiaré en la senda. 
 
Siendo de provecho al mundo, 
educado y sin tacha, 
cumpliendo siempre la ley, 
acoplándote a la racha. 
 
Quedando muy complacida, 
y en la vida muy contenta, 
viendo tu felicidad, 
sin crítica ni afrenta. 
 
 
 
 
 


